
L I T E R A T U R A

U no.d e  los último? ret rato? de Pedro Salinas

ED RO  Salinas, como Jo r­
ge Guillén, también nace 
al mundo poético bajo la 

sombra tutelar de Juan Ramón Jiménez. 
Ya en uno de sus primeros libros, «Pre­
sagios», el gran maesiro presenta al dis­
cípulo comparándole, metafóricamente, a 
un brote primaveral que se va cuajando 
de flores y frutos, los «frutados» libros 
de su poesía.

Pedro Salinas, juanramoniano en sus 
principios —del Juan Ramón que poetiza 
bajo el signo de la inteligencia—, poco a 
poco va haciendo su propio estilo, incon­
fundible y peculiarísimo. A través de «Se­
guro Azar» y «Fábula y signo», Pedro 
Salinas llega a «La voz a ti debida», poe­
ma amoroso y metafísico, donde se con­
centran sus temas preferidos y se halla la 
clave de toda su construcción poética.

P E D R O
S A L I N A S

P or Carmen B ravo-V illasante

A Pedro Salinas también se le conside­
ra un poeta difícil y conceptuoso. Hay 
quien le llama «frígido profesor», que ha­
ce versos. Nada más lejos. A él pueden 
aplicarse las mismas palabras que dedb 
camos a Jorge Guillén. Es evidente que 
sus poesías tienen una lógica desconoci­
da por los poetas anteriores. El intelec­
tual Salinas, en la corriente de la deshu­
manización del arte, bajo la influencia de 
Góngora, revalorizado en aquellos años 
por Dámaso Alonso, hace una poesía in­
teligente, alambicada, razonadora, como 
la de nuestros mejores cancioneros clási­
cos. ¿Esto es no tener alma, como creía 
Antonio Machado, poeta de signo tan 
opuesto? No. Esto es presentar los sen­
timientos, las razones amorosas bajo una 
forma nueva. Indudablemente, el poeta 
Salinas, como muchos de sus contempo­
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